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Introducción 


Hacia finales del siglo 19 el gobierno español se dio a la 
tarea de iluminar nuestras costas mediante el 
establecimiento de un sistema de faros ubicados en puntos 
estratégicos de la costa. Estos faros facilitarían no sólo el 
comercio internacional, sino también el que sucedía entre 
los puertos locales, entonces la forma más eficiente de 
transportar productos a otras partes de la isla. Aunque el 
primer plan data de 1869, no fue hasta las dos últimas 
décadas del siglo que el proyecto se hizo realidad, con la 
construcción de doce faros entre 1880 y 1898. Cuando la 
soberanía cambió como resultado de la Guerra 
Hispanoamericana, el gobierno entrante encontró un 
sistema de iluminación marítima tan bien planeado y 
ejecutado que solamente requirió la terminación de algunas 
estructuras en progreso. 

Hoy los faros son fuente de admiración, inspiración y 
nostalgia para puertorriqueños de todas las edades. 
Automatizados y cerrados durante el siglo pasado, por no 
ser ya tan útiles, varios se deterioraron hasta convertirse en 
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ruinas y así permanecen. Dos 
desaparecieron. Afortunadamente, 
gobiernos municipales y organizaciones 
privadas conscientes del valor histórico y 
turístico de estas estructuras han 
restaurado varios de los faros y hay deseos 
de rescatar los demás. 

Esta obra describe nuestros faros y 
presenta sus condiciones en el año 2009. 
Se dedica con admiración y respeto a todas 
las personas que desde los faros iluminaron 
las noches de Puerto Rico. 

La ayuda de las siguientes personas 
facilitó grandemente el progreso y la 

terminación de este trabajo. María de 

✓ 

Lourdes Martínez y Stephen Alvarez me 
atendieron amablemente y compartieron 
información valiosa durante mis visitas al 
Laro de Maunabo. Iguales atenciones 
recibí de Carlos Almodóvar y Loraine 
Serrano en el faro de San Juan y de 
Angelika Vendrell, Juan A. de Jesús Díaz, 
Pedro Guadalupe y Leyla Rivera en los 
faros de Aguadilla, Arroyo, Cabo Rojo y 
Punta Muías (Vieques). El alcalde Jorge L. 
Márquez Pérez me permitió visitar la 
linterna del faro de Maunabo. 

John Reyes, de la Guardia Costera en San 
Juan, contestó muchas preguntas y 
proveyó información útil sobre los faros 
locales. Sandra Shanklin me permitió 
reproducir algunas de las fotos históricas 


incluidas en el disco compacto que ella y su 
esposo Bob publicaron sobre los faros de 
Puerto Rico . Luis Vélez compartió 
información y anécdotas interesantes 
sobre el tiempo que trabajó en los faros de 
Cabo Rojo, Lajardo y Mona. Kristen 
Ankieciz amablemente autorizó el uso de 
cuatro fotos que tomó en Isla de Mona en 
el 2008. Marinas.com otorgó un permiso 
especial para usar dos de sus fotografías 
aéreas del faro de Mona. Kraig Anderson, 
mantenedor de Lighthouse Lriends , 
compartió información que facilitó mis 
visitas a Cardona y Vieques. Los amigos de 
la Colección Puertorriqueña de la 
Biblioteca General del Recinto 
Universitario de Mayagüez me dieron 
acceso a una interesante colección de 
recortes de periódico sobre los faros 
locales. 

Linalmente, mi esposa, Mayra Acevedo, 
me acompañó a la mayoría de los faros, 
observando a menudo detalles que yo 
pasaba por alto. También leyó y corrigió el 
texto. 

Esta obra está disponible en formato de 
página web ( este enlace) . Esa versión 
contiene un mapa interactivo con la 
ubicación exacta de los faros. 

José A. Mari Mut 
edicionesdigitales.info 

2009-2013 
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Historia 


Arriba- uno de varios 
mapas que ilustran el plan 
de iluminación marítima. 
Esta versión sin fecha 
incluye los faros de 
Desecheo y Mayagüez, 
que no se construyeron y 
no incluye el faro de 
Puerto Ferro en Vieques. 


Los faros de Puerto Rico son el producto de un plan 
maestro preparado por el gobierno en respuesta a las 
necesidades del comercio marítimo, que para el siglo 19 era 
la única vía para importar y exportar productos, y la ruta 
principal para transportar mercancía de un lugar a otro de la 
Isla. Los requisitos del plan, el estilo arquitectónico 
dominante en Puerto Rico y la economía de la época se 
reflejan claramente en la ubicación, el estilo, el tamaño, y la 
funcionalidad de estos edificios. Aquí se presentan varios 
elementos comunes a todos nuestros faros para ofrecer una 
visión unitaria y evitar la repetición en el texto 
correspondiente a cada estructura. 

El criterio principal usado para escoger la ubicación de los 
faros fue la necesidad de iluminar áreas específicas de la 
costa, de modo que cualquier barco que se acercase a la isla 
tuviera siempre una o más luces que le guiaran en su paso 
hacia otros países o en la navegación hacia uno de los 
puertos locales. Por esta razón muchos de los faros se 
construyeron en lugares remotos, algunos aun hoy de difícil 
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acceso, como los faros de Caja de Muertos, 
Culebrita y Mona. La lejanía, la necesidad 
de operar los faros manualmente (todavía 
no se inventaba la energía eléctrica) y la 
preferencia por integrar la torre y la 
vivienda de los torreros en una sola 
estructura, explican por qué los faros no 
son torres aisladas sino hogares equipados 
para cubrir todas las necesidades de las 
familias de esa época. 

La arquitectura de nuestros faros es 
neoclásica, un estilo dominado por 
sencillas pero elegantes líneas rectas. Sólo 
los faros de Guánica y Rincón se apartaron 
notablemente de este estilo, pues contaron 
con complejas cornisas y pretiles de 
ladrillos que delatan alguna influencia 
morisca. El faro de San Juan también tiene 
un toque morisco que se repitió en el faro 
de Ceiba. 

Nuestros faros pueden segregarse en dos 
grupos con respecto a su tamaño e 
importancia. Los faros grandes o 
primarios, como los de Cabo Rojo, Fajardo 
y Maunabo, se construyeron para dos 
torreros y sus familias. Típicamente, el 
edificio tiene una puerta, un pasillo central 
que conduce a la torre, y espacios idénticos 
de vivienda a ambos lados del pasillo. La 
función principal de estos faros fue 
iluminar puntos estratégicos de la costa y, 
como la luz debía verse desde lejos, se 


equiparon con lentes de segundo, tercer o 
cuarto orden. Los faros pequeños o 
secundarios, como los de Arroyo, Ponce y 
Vieques, se diseñaron para un torrero y su 
familia. Estos faros, que iluminaban 
puertos y áreas alcanzadas marginalmente 
por los faros grandes, se equiparon con 
lentes de quinto o sexto orden. 

Todos los faros tenían una cisterna para 
almacenar el agua de lluvia que se recogía 
en el techo. Los techos se construyeron de 
vigas y alfarjías de ausubo que sostenían 
generalmente tres capas de ladrillos unidos 
por mortero (cal, arena y agua), la última 
capa de ladrillos se cubría de alquitrán o 
brea para reducir las filtraciones. La capa 
interior de ladrillos se cubría de una 
lechada de cal y las vigas y alfajías se 
pintaban para protegerlas de la humedad. 
Las paredes se construyeron de piedra y 
ladrillos, mientras que las puertas y las 
ventanas exteriores se hicieron de capá u 
otras maderas locales. Como mínimo, el 
piso del vestíbulo, el pasillo principal y la 
base de la torre se cubrieron de mármol 
(losa de Génova). El piso de las 
habitaciones de los torreros se cubrió de 
pino (pichipén), mientras que el de las 
áreas de trabajo, almacén de combustible y 
cocina se hizo de cemento. Los faros 
grandes tenían cocinas e inodoros 
modernos, mientras que los pequeños 
tenían fogones y letrinas. 


La torre del faro es cilindrica, hexagonal 
u octagonal y puede estar en el centro del 
edificio o adosada a la fachada posterior. El 
elemento más notable de su interior es la 
escalera espiral de hierro, importada de 
Francia, que conduce al techo del edificio y 
luego a la linterna. La altura de la torre 
depende de la elevación del terreno y de la 
potencia del lente: los faros ubicados a 
nivel del mar requieren torres más altas 
que los construidos sobre promontorios, 
mientras que los faros primarios necesitan 
proyectar su luz desde un punto más alto 
para llegar más lejos. Las torres de los faros 
locales son pequeñas en comparación con 
las de la mayoría de los faros españoles 
construidos en Cuba y Filipinas. 

La linterna es la estructura de metal y 
cristal que corona la torre. Todas las 
linternas de los faros españoles, completas 
con sus lámparas y lentes, se adquirieron 
en París, donde operaban varias compañías 
especializadas en equipo para faros. La 
linterna estaba rodeada por una 
balaustrada de hierro ornamental que 
protegía a los torreros cuando limpiaban el 
exterior. El techo de la linterna tiene una 
bola con perforaciones para ventilación, 
seguida por indicadores de los puntos 
cardinales, una veleta para indicar la 
dirección del viento y un pararrayos con 
punta de platino. Un cable de acero 
descendía desde el pararrayos hasta el 


suelo. En el centro de la linterna estaba la 
lámpara, rodeada por el lente. Las lámparas 
quemaron combustible importado de 
Nueva York, donde se destilaba una 
variedad específica para faros llamada 
bright light. El combustible se almacenaba 
en un cuarto llamado petrolero, que en 
algunos faros está debajo de la torre. El 
aceite de ballena no se usó como 
combustible en Puerto Rico. 

Los faros se equiparon con lentes Fresnel, 
llamados así en honor al físico francés 
Augustine-Jean Fresnel (1788-1827). El 
tamaño del lente y el número de prismas 
son proporcionales a su poder y alcance. 
Los lentes de primer orden tienen un 
alcance de 24 millas, están formados por 
más de cien lentes y prismas, miden más 
de 10 pies de alto y pesan más de una 
tonelada. En el otro extremo, los lentes de 
sexto orden tienen un alcance de ocho 
millas, miden como 2 pies de alto, tienen 
como una docena de lentes y prismas, y 
son relativamente livianos. El lente más 
potente usado en Puerto Rico fue el de 
segundo orden del faro de Mona. Los otros 
faros primarios emplearon lentes de tercer 
o cuarto orden, mientras que los faros 
secundarios emplearon lentes de quinto o 
sexto orden. Los únicos faros que retienen 
sus lentes originales son el de Maunabo y 
el de San Juan, todos los demás tienen 
lámparas instaladas posteriormente. La 
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Guardia Costera tiene un pequeño museo 
en San Juan donde se exhiben varios lentes, 
incluyendo el lente original del faro de 
Ponce. 

Los lentes de quinto y sexto orden eran 
fijos pero los demás iban montados sobre 
una base que giraba alrededor de la 
lámpara. La forma del lente y la velocidad 
de rotación producían un patrón de 
destellos específico para cada faro, lo que 
permitía su identificación desde lejos. La 
fuerza requerida para girar el lente era 
provista por un mecanismo de reloj 
accionado por pesas que en la mayoría de 
los faros descendían por el interior de la 
columna de la escalera. Cuando las pesas 
llegaban abajo, lo que podía suceder en tan 
solo dos horas, el torrero tenía que subir a 
la linterna y girar una palanca para subirlas. 
Durante el día una cortina protegía la 
lámpara de los rayos concentrados del sol. 

Durante las primeras décadas del siglo 
pasado los faros comenzaron a 
electrificarse, primero mediante 
generadores y luego mediante las líneas de 
energía eléctrica. Las lámparas de aceite se 
sustituyeron por bombillas y los 
mecanismos de reloj por motores 
eléctricos. Con las luces automatizadas, el 
personal residente no era necesario y las 
estructuras comenzaron a clausurarse, 
abandonarse e inevitablemente 


deteriorarse. La era clásica de los faros 
llegó a su fin. Luego de medio siglo o más 
de abandono, el interés por los faros ha 
renacido y varios han sido bellamente 
restaurados. Poco a poco toman vida y 
comienzan una segunda era, donde como 
atracciones turísticas y como parte de 
nuestro patrimonio cultural son testigos de 
un pasado muy especial. 


Unicación de los faros de Puerto Rico 
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Aguadilla 

(Punta 

Borinquen) 


El primer faro de Aguadilla, conocido localmente como 
Las Ruinas, entró en servicio el 15 de septiembre de 1889. 
Fue diseñado por Enrique Gadea y construido por Pedro 
Tolosa en Punta Borinquen, el extremo noroeste de la isla. 
Los ingenieros consideraron ubicar el faro en el lugar más 
alto donde décadas después se construyó su sustituto, pero 
concluyeron que las muchas grietas presentes allí lo harían 
más susceptible a los temblores de tierra. La insatisfacción 
con su visibilidad desde el noreste hizo que en el 1911 se 
solicitaran fondos para destruirlo y construir un faro nuevo. 

En el 1918, antes de que comenzara la construcción de su 
sustituto, un fuerte terremoto dañó la torre y debilitó el 
resto de la estructura hasta el punto que poco después fue 
clausurada y abandonada, a los estragos del clima y el 
vandalismo. Hoy lo único que queda de este elegante faro, 
con dimensiones de 91 pies de largo por 41 pies de ancho, es 
la fachada anterior y una pared lateral. No obstante, 
podemos tener la ilusión de visitarlo a través de su hermano 
gemelo, el faro de Maunabo. Estas dos estructuras se 
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distinguieron solamente por el color y los 
detalles de la cornisa de la torre, que en el 
faro aguadillano exhibió elaborados 
detalles moriscos. El edificio se pintó de 
rojo y blanco; parte de la pintura roja, ya 
muy blanqueada por el sol, permanece 
sobre el empañetado de la pared frontal. 
La torre octagonal de 45 pies de alto se 
ubicó en el centro de la estructura. El lente 
de cuarto orden, destruido por el 
terremoto, proyectó su luz a doce millas de 
distancia, iluminando la punta noroeste de 
Puerto Rico y la entrada al Canal de la 
Mona. 




Vista anterior. Feliciano Alonso, c. 1895. 



Vista posterior. Feliciano Alonso, c. 1895. 


13 











Tomada por la Guardia Costera luego del 
terremoto de 1918. Observe la torre con 
refuerzos y el daño a las paredes. Cortesía de 
thelighthousepeople.com 



El segundo faro de Aguadilla está sobre el 
promontorio que se observa a lo lejos. 
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Vista posterior 


15 






Aguadilla 

(Punta 

Gorda) 


El segundo faro de Aguadilla entró en servicio en el año 
1922, sustituyendo el faro original que fue averiado por el 
terremoto del 1918. Se construyó a poco más de una milla 
de distancia al noreste del primer faro y a más de 200 pies 
sobre el nivel del mar, en el área entonces conocida como 
Punta Gorda. Aquí la luz era más visible para los barcos que 
navegaban de Europa hacia el Canal de Panamá. La torre 
mide 60 pies de altura y no conecta con la residencia, que 
mide 56 pies de largo por 40 pies de ancho. 

El lente de tercer orden fue construido por la compañía 
Macbeth en Nueva 'York y proyectaba su luz a una distancia 
de 18 millas. Como en los demás faros, las pesas que rotaban 
el lente descendían por la columna de la escalera espiral de 
hierro. En el año 1947 la linterna se removió y el lente fue 
sustituido por un par de luces de búsqueda más adecuadas 
para el tráfico aéreo, pues entonces el faro estaba ubicado 
en la Base Ramey de la Fuerza Aérea. Años después estas 
luces fueron sustituidas por el par más pequeño que se 
utiliza hoy. La torre fue automatizada finalmente en el 1976. 
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El acceso a las inmediaciones del faro está 
limitado a empleados de la Guardia 
Costera que alquilan la residencia. Las 
salas de los dos apartamentos conservan 
las lozas negras, blancas y grises que se 
instalaron en el 1922. El faro puede 
observarse desde el portón de entrada y 
desde el campo del golf adyacente. 



Vista desde el portón de entrada 



Vista desde el campo de golf 
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Antes de 1947, obsérvese la linterna inracta 
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Losetas originales 
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Arecibo 


El faro de Arecibo entró en servicio en el año 1898, meses 
después de terminada la Guerra Hispanoamericana. Fue 
diseñado por José María Sainz y se construyó sobre el 
promontorio de piedra arenisca oscura conocido como 
Punta Morrillos. El concepto original era parecido al de los 
faros de Aguadilla y Maunabo, pero más tarde la altura de la 
torre se redujo a 41 pies, se hizo hexagonal en vez de 
octagonal y se movió a la pared posterior del edificio. El 
depósito de combustible se reubicó debajo de la torre y se le 
añadió un arco a la cornisa sobre la puerta de entrada. 

El faro mide 84 pies de largo por 40 pies de ancho y se 
pintó originalmente de blanco con detalles gris oscuro. La 
escalera de la torre y su pasamanos son casi idénticos a los 
del Faro de Maunabo. El lente de tercer orden proyectó su 
luz a dieciocho millas de distancia. En el 1931, la lámpara de 
keroseno fue sustituida por una bombilla cuya energía fue 
generada durante un tiempo por un molino de viento 
instalado en el techo. Antes del 1949 se sustituyó la 
balaustrada de hierro de la torre por un pretil de cemento y 
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en el 1959 se hicieron renovaciones 
sustanciales que incluyeron la sustitución 
del techo de ladrillos por uno de 
hormigón. El faro fue automatizado y 
cerrado en el 1964, luego de lo cual fue 
vandalizado en muchas ocasiones, siendo 
el lente destruido entre los años 1975 y 
1977. Una compañía privada restauró el 
edificio en el 2001, cuando se instaló una 
linterna nueva. El faro abre diariamente al 
público como atracción principal del 
Arecibo Lighthouse and Histórical Park. 
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Arroyo 


El faro de Arroyo, o de Punta Figuras, entró en servicio el 
16 de marzo de 1893. Se construyó como enlace entre los 
faros de Caja de Muertos y Maunabo, y como guía para los 
puertos de Arroyo y Patillas. Se conoce poco sobre su 
construcción pero evidentemente sirvió de modelo para los 
faros de Vieques, que se parecen y comparten el singular 
patrón de círculos y rectángulos alternados al pie de la 
cornisa. El faro de Arroyo, sin embargo, no tuvo la misma 
distribución de espacios, la torre es más alta y el edificio 
originalmente no tenía puerta trasera. El faro mide 59 pies 
de largo por 26 pies de ancho. 

Se pintó originalmente de gris claro, con detalles blancos y 
zócalo negro. El lente de quinto orden proyectó su luz a 
doce millas de distancia. La torre octagonal mide 44 pies de 
alto y se ubica en el centro del edificio. En el 1938 se instaló 
una luz automática cerca de la playa y el faro se clausuró. El 
edificio reabrió durante la Segunda Guerra Mundial como 
puesto de observación y se clausuró nuevamente después de 
la guerra. El ejército alquiló los terrenos hasta el 1963, a 
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partir de esa fecha la estructura fue 
vandalizada en repetidas ocasiones y se 
deterioró hasta sólo quedar las paredes, la 
torre y una sección pequeña del techo. La 
linterna y el lente fueron aparentemente 
destruidos por vándalos en el 1969. La 
Compañía de Parques Nacionales restauró 
el faro en el año 2003 y lo incorporó al 
adyacente Parque Nacional de Punta 
Guilarte. La linterna y la escalera de la 
torre son los únicos elementos que no 
siguieron el diseño original de la 
estructura. 




Feliciano Alonso, c. 1895 



Vista posterior. Observe el pozo, la cisterna y 
la puerta que se añadió posteriormente. 
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Cabo Rojo 


El faro de Cabo Rojo, o de los Morrillos de Cabo Rojo, 
entró en servicio el 20 de agosto de 1882. Sus primeros 
torreros fueron José Pérez Barrios y Eugenio Fiol. Fue 
diseñado por Enrique Gadea y construido por el gobierno 
mismo en el cabo o morrillo occidental que forma la punta 
suroeste de la Isla. El proyecto fue difícil debido a lo 
apartado del lugar y tardó cinco años en completarse, por su 
ejecutoria el Ing. Gadea recibió la Cruz de Caballero del 
Rey Carlos III. El edificio mide 90 pies de largo por 38 pies 
de ancho. 

Se pintó de gris con detalles blancos y ventanas verdes, los 
mismos colores que tiene hoy La torre hexagonal de 41 pies 
de altura conecta a la fachada posterior o sur del edificio, un 
cuarto debajo de la torre sirvió de almacén para el 
combustible de la lámpara. La escalera de la torre carece de 
columna central, por lo que al igual que en el faro de 
Fajardo, las pesas que rotaban el lente descendían por un 
conducto empotrado en la pared de la torre; las dos poleas 
que guiaban el cable de las pesas aún están en la torre. El 
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lente de tercer orden proyectaba su luz a 
dieciocho millas de distancia, la luz actual 
es producida por una lámpara eléctrica 
diseñada originalmente para uso en 
aeropuertos. En el 1959 se redistribuyeron 
los espacios del edificio, se construyó un 
vestíbulo en la entrada y se añadió una 
puerta posterior, pero el techo de ladrillos 
se mantuvo intacto. En el 1960 se 
sustituyó el mecanismo de reloj por un 
motor eléctrico. El faro fue automatizado 
y clausurado en el 1967 pero el lente 
original se utilizó hasta por lo menos el 
1978. El Municipio de Cabo Rojo 
administra el edificio. 




Feliciano Alonso, c. 1895 



Vista desde el otro morrilo del extremo 
suroeste de la isla 
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El vestíbulo de la entrada se añadió alrededor 
del 1960. 
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Caja de 
Muertos 


El faro de la Caja de Muertos entró en servicio el 15 de 
agosto de 1887. Sus primeros torreros fueron Severo del 
Olmo y César Prieto. Fue diseñado por Manuel Maese y 
construido por la el gobierno mismo en la cúspide de esta 
isla situada a ocho millas de Ponce y cuya forma apariencia 
recuerda un viejo ataúd. El edificio mide 81 pies de largo 
por 51 pies de ancho y tiene una forma de H única entre los 
faros locales, con la torre de 41 pies de altura ubicada en el 
centro. Detrás de la torre estuvo el almacén de 
combustible, que ventilaba por una persiana redonda. 

El edificio se pintó de azul pálido con detalles blancos y 
zócalo negro. El lente de tercer orden, que proyectaba su 
luz a dieciocho millas de distancia, fue sustituido el el 1945 
por un lente fijo que se exhibe en el pequeño museo de la 
Guardia Costera en San Juan. Hoy la luz es producida por 
una lámpara plástica alimentada por celdas solares. El faro 
fue automatizado y sus ventanas fueron tapiadas en el 1968 
sin que se hubiese alterado significativamente la estructura. 
La balaustrada de la torre no es original. Aunque la 
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ubicación remota lo ha protegido del 
vandalismo que han sufrido otros faros, su 
deterioro debido al abandono es evidente. 
El techo, por ejemplo, tiene un hueco 
grande por donde penetra agua de lluvia, la 
alta humedad en el interior seguramente 
ha deteriorado las vigas del techo y otros 
elementos de la estructura. 



Feliciano Alonso, c. 1897 



Guardia Costera, 1978 
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Lámpara actual 
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Ceiba 


El faro de Ceiba entró en servicio en el año 1908. Fue 
diseñado siguiendo el estilo utilizado para el faro de San 
Juan (El Morro) y construido en Isla de Cabras, la punta 
este de Puerto Rico, opuesto a la isla de Vieques. El 
establecimiento de un faro en este lugar se incluyó en el 
primer plano de iluminación marítima (1869) pero se 
descartó posteriormente. El edificio fue construido de 
piedra gris, con detalles blancos, y contó con un lente de 
sexto orden. Tuvo un cuarto en cada piso y fue habitado por 
un torrero hasta el 1931, cuando se le instaló una antorcha 
de acetileno. El edificio se clausuró en el 1937. En el 1965 se 
instaló cerca una torre con luz automática y un año después 
el faro se demolió. 
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Tomada por la Guardia Costera en el 1916, 
cortesía de thelighthousepeople.com 



Guardia Costera, 1946. Observe la lámpara 
de acetileno en la torre y Vieques al fondo. 



Tomada por la Guardia Costera, cortesía de 
thelighthousepeople.com 
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Culebrita 


El faro de Culebrita entró en servicio el 25 de febrero de 
1886. Sus primeros torreros fueron Francisco Cabanellas y 
Pedro del Olmo. Fue diseñado por Manuel Maese y 
construido por el gobierno mismo en la cima de esta islita 
por ser el punto más alto del archipiélago culebrense. 
Debido su ubicación en un lugar apartado y deshabitado, la 
construcción fue muy costosa y difícil. El agua, los 
alimentos y la mayoría de los materiales tuvieron que 
transportarse desde Fajardo y Vieques. También fue difícil 
conseguir los obreros. 

El faro de Culebrita es único entre los faros locales por su 
estructura en forma de E, con la torre conectada por un 
lado al vestíbulo de la residencia de los dos torreros y por el 
otro al depósito de combustible. El lente de cuarto orden 
proyectó su luz a doce millas de distancia, iluminando hacia 
el oeste el pasaje entre Culebra y Puerto Rico y hacia el este 
el pasaje entre Culebra y las Islas Vírgenes. El lente original 
fue destruido por el Huracán San Ciprián en el 1932 y fue 
sustituido por uno de tercer orden. La Guardia Costera 
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clausuró el edificio en el 1959 pero la 
Marina de los Estados Unidos lo usó 
esporádicamente como punto de 
observación hasta el 1975, cuando se 
instaló una luz automatizada; el pequeño 
faro plástico que se usa actualmente es 
alimentado por paneles solares. El clima, el 
vandalismo y un fallido esfuerzo de 
restauración en el año 2003 han dejado el 
edificio en ruinas. La cúpula de la linterna 
fue arrancada por un huracán y permanece 
entre la vegetación aledaña. 



Feliciano Alonso, c. 1895 
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Entrada principal a la torre 



Losetas originales de mármol 
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Fajardo 


El faro de Fajardo, o Faro de las Cabezas de San Juan, 
entró en servicio el 2 de mayo de 1882, siendo el primer faro 
inaugurado bajo el plan de iluminación marítima de la Isla. 
Sus primeros torreros fueron Ramón Dordal (quien murió 
de malaria a las tres semanas de asumir el puesto), José 
Pérez Barrios y José Rodríguez Parada. Fue diseñado por 
Enrique Gadea y construido por Manuel Nursa en el punto 
más alto del extremo noreste de la Isla. Debido a la altura 
del lugar, la torre de 36 pies adosada a la fachada posterior 
es una de las más bajas construidas en la Isla. 

El edificio mide 98 pies de largo por 41 pies de ancho. Se 
pintó de gris y blanco con ventanas verdes, los mismos 
colores que tiene hoy Tres características distintivas de este 
faro son la presencia de un pórtico en la entrada, la ausencia 
de una balaustrada de hierro en la torre y el elaborado 
diseño de la escalera de la torre, definitivamente la más 
bella entre de faros locales. La escalera carece de columna 
central, por lo que al igual que en el faro de Cabo Rojo, las 
pesas que rotaban el lente descendían por un conducto 
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empotrado en la pared de la torre. El 
combustible para la lámpara se almacenó 
en un cuarto ubicado debajo de la torre. El 
lente de tercer orden, que proyectaba su 
luz a dieciocho millas de distancia, fue 
sustituido en el 1916 por uno de cuarto 
orden que fue destruido en el 1932 por el 
Huracán San Ciprián. Se instaló otro lente 
de cuarto orden, seguido por la lámpara 
eléctrica actual, diseñada originalmente 
para uso en aeropuertos. Durante la 
década del 1950 se hicieron renovaciones 
significativas, que incluyeron la 
redistribución de espacios interiores, la 
instalación de una balaustrada de hierro en 
la torre y la adición de una puerta 
posterior, pero el piso de mármol y el 
techo de ladrillos se mantuvieron intactos. 
En el 1975 los terrenos circundantes fueron 
adquiridos por el Fideicomiso de 
Conservación de Puerto Rico, entidad que 
en el 1990 restauró meticulosamente el 
faro. 



Feliciano Alonso, c. 1895 
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Fecha cuando terminó la construcción del 
edificio, inaugurado en el 1882. 
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Guánica 


El faro de Guánica entró en servicio en el año 1893. Fue 
diseñado por José María Sainz y se construyó en Punta 
Meseta, justo al este de la entrada al puerto de Guánica. El 
edificio mide 50 pies de largo por 28 pies de ancho. A 
diferencia de la mayoría de los faros, que siguieron un 
sobrio estilo neoclásico, este (al igual que el primer faro de 
Rincón) tuvo una elaborada cornisa y pretil de ladrillos. Las 
paredes de piedra rústica se cubrieron con un estucado 
blanco que imita las piedras del zócalo. 

El escudo del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos se colocó sobre la puerta de entrada. La torre 
octagonal está en el centro del edificio y mide 33 pies de 
alto. El lente de sexto orden proyectaba su luz a ocho millas 
de distancia. El 25 de julio de 1898, el torrero Robustiano 
Rivera divisó las fuerzas invasoras de los Estados Unidos y 
se trasladó rápidamente a Yauco para avisar a las 
autoridades españolas. El faro se usó brevemente como 
hospital durante la corta guerra. El edificio se transfirió al 
gobierno de Puerto Rico en el 1940 y la luz se extinguió en 
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el 1950, desde entonces el faro se ha 
deteriorado hasta el punto que sólo quedan 
las paredes exteriores, la torre (con su 
balaustrada de hierro sorprendentemente 
en excelentes condiciones) y una sección 
muy pequeña del techo. La cisterna y el 
pozo están cerca del edificio. En mayo de 
2007, el Municipio de Guánica y el 
Departamento de Recursos Naturales y 
Ambientales firmaron un acuerdo para 
restaurar el faro y sus alrededores, pero el 
trabajo no ha comenzado. 




Vista anterior. Feliciano Alonso, c. 1895 



Tomado por la Guardia Costera 
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Remanentes de la escalera y el pasamanos 
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El único remanente del techo 


51 



Maunabo 


El faro de Maunabo o faro de Punta Tuna, entró en 
servicio el 18 de noviembre de 1892. Fue diseñado por 
Joaquín Gisbert y construido por Adrián Duffaut sobre el 
promontorio conocido como Punta Tuna, o Punta de la 
Tuna, en el extremo sureste de la Isla. El edificio mide 91 
pies de largo por 41 pies de ancho y se pintó originalmente 
de blanco con detalles gris oscuro. Su gemelo fue el primer 
faro de Aguadilla, del que sólo se distinguió por su color y 
los detalles de la cornisa de la torre, que es octagonal, mide 
43 pies de altura y se ubica en el centro del edificio. 

El almacén de combustible para la lámpara se ubicó detrás 
de la torre y ventiló al exterior por una pequeña persiana. 
Alrededor del 1960 se hizo una remodelación sustancial del 
edificio que incluyó la redistribución de espacios interiores, 
la construcción de un vestíbulo en la entrada, la adición de 
una puerta posterior y la sustitución del techo de ladrillos 
por uno de hormigón. El lente de tercer orden, que 
proyectó su luz a dieciocho millas de distancia, se utilizó 
hasta finales de la década del 1970. Este lente y el del faro 
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de San Juan son los únicos lentes originales 
que permanecen en nuestros faros; 
desafortunadamente, dos de los tres 
paneles del lente de Maunabo fueron 
dañados por vándalos. El mecanismo de 
reloj que rotaba el lente fue sustituido en 
el 1939 por un motor eléctrico, pero 
permanece en la linterna y las pesas que lo 
accionaban están en la columna central de 
la escalera. Actualmente la luz se produce 
mediante una pequeña lámpara energizada 
por paneles solares. La balaustrada de la 
torre, aunque oxidada, retiene su belleza 
original. El faro y sus alrededores son 
administrados por el municipio de 
Maunabo. 




Feliciano Alonso, c. 1895 



El vestíbulo de la entrada se añadió alrededor 
del 1960. 
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El único panel intacto del lente 
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Mecanismo de reloj que rotaba el lente. 
Observe la manigueta para darle cuerda. 



de reloj 
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El sol trunco sobre la entrada es original, no 
así la ventana. 
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Mona 


El faro de Mona entró en servicio el 30 de abril de 1900. 
El ingeniero español Rafael Ravena preparó dos planos muy 
distintos, uno para un edificio tradicional de mampostería 
con patio central y veinticinco cuartos, que hubiese sido el 
faro más grande del Caribe, y otro para una torre de hierro 
flanqueada por dos edificios de madera y metal de 65 pies 
de largo por 50 pies de ancho. Ambos diseños acomodarían 
tres torreros. La segunda opción se escogió en el 1885 
debido principalmente a su menor costo y facilidad de 
construcción. 

La dificultad de transportar los materiales a Mona y otros 
obstáculos atrasaron la construcción hasta que finalizada la 
Guerra Hispanoamericana solamente se encontraba en el 
lugar una parte de los materiales. El gobierno 
estadounidense obtuvo el material restante y terminó el 
proyecto, aunque con una sola residencia en vez de dos. El 
lugar preciso donde el faro se inauguró no está del todo 
claro; una gran cisterna ubicada aproximadamente a mitad 
de camino entre Playa Pájaros y el faro actual sugiere que 
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allí pudo haberse establecido el faro 
inicialmente y que pocos años después se 
mudó a su localización actual. El 
historiador Walter Cardona-Bonet 
identifica la localización de la cisterna 
como la ubicación del primer faro, pero sin 
dar detalles adicionales. Aunque se ha 
escrito y a menudo se comenta que la torre 
fue diseñada por Gustave Eiffel, el hecho 
no se menciona en el estudio de Nistal- 
Moret ni en la bien documentada obra 
Faros Españoles de Ultramar. Por el 
contrario, el proyecto de Ravena describe 
e ilustra la torre tal y como se construyó. 
El faro de Mona contó con el único lente 
de segundo orden empleado en Puerto 
Rico, capaz de proyectar su luz a 22 millas 
de distancia; este lente se encuentra en 
Mona, desarmado y bajo la custodia del 
Departamento de Recursos Naturales y 
Ambientales (DRNA). El faro fue 
electrificado en el 1938 y automatizado en 
el 1973. El edificio se transfirió al DRNA 
en 1976 y fue abandonado en 1981. Desde 
entonces la torre se ha oxidado hasta el 
punto de considerarse insalvable. 



Usada con permiso de Marinas.com 
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Plano para el faro de manipostería. Tomado 
de Faros españoles de ultramar 




c. 2005 



Rafael Rodríguez, c. 1978 
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Rafael Rodríguez, 2007 




Kristen Ankiewicz, 2008. Usada con permiso 
de cavesandmountains.com 



Kristen Ankiewicz, 2008. Usada con permiso 
de cavesandmountains.com 


Kristen Ankiewicz, 2008. Usada con permiso 
de cavesandmountains.com 
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Kristen Ankiewicz, 2008. Usada con 
permiso de cavesandmountains.com 
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El Faro de Ponce, o de Isla Cardona, entró en servicio el 15 
de agosto de 1889. Fue diseñado por Manuel Maese, 
enmendado por Rafael Ravena y construido por el gobierno 
mismo en esta isla de seis cuerdas de terreno ubicada dos 
kilómetros al sur de Ponce. El faro no figuraba en el plan 
original para el alumbrado de la isla pero se añadió debido a 
la presión de los comerciantes de la Playa de Ponce, quienes 
en el 1880 costearon la instalación de una luz en el edificio 
de la Capitanía del puerto. 

Ea iniciativa fue rechazada por el gobierno central, que 
ordenó la incautación de la luz y su manejo por un torrero 
auxiliar hasta que pudiese construirse un faro adecuado. La 
playa de Ponce y Cardona se consideraron como posibles 
ubicaciones y se escogió la isla principalmente porque era 
uno de los obstáculos a la navegación por el área. El edificio 
mide 48 pies de largo por 27 pies de ancho y se parece 
superficialmente al de Arroyo y a los dos de Vieques, pero es 
más pequeño, tiene una distribución diferente de espacios y 
su torre de 32 pies de altura es cilindrica y conecta a la 



















fachada posterior del edificio. La 
estructura se pintó originalmente de azul 
claro con detalles blancos y zócalo negro. 
El lente de sexto orden proyectó su luz a 
ocho millas de distancia y se usó hasta por 
lo menos el 1978. Hoy se encuentra en el 
museo de la Guardia Costera en San Juan, 
su base lleva la inscripción Sautier, 
Lemonier & Cié Paris 1888. El faro se 
clausuró alrededor del 1950 y se 
automatizó en el 1962, actualmente 
funciona con una linterna energizada por 
paneles solares. El edificio está en 
relativamente buenas condiciones pero se 
encuentra rodeado de vegetación y el 
salitre ha corroído severamente la linterna. 
La humedad también ha afectado la 
madera del techo. Cardona puede 
observarse desde los elevados de la 
carretera número 2 cerca de Ponce, desde 
la torre de La Guancha y desde el final del 
paseo tablado de La Guancha. 


A 



Vista posterior. Feliciano Alonso, c. 1895 





Vista anterior. Feliciano Alonso, c. 1895 
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Rincón i 


El primer faro de Rincón o de Punta Higüero entró en 
servicio el 17 de enero de 1893. Fue diseñado por José María 
Sainz y construido por el gobierno mismo sobre un lugar 
elevado en la punta oeste de la Isla, para guiar los barcos 
que navegaban por el Canal de la Mona. A diferencia de los 
otros faros, que siguieron un sobrio estilo neoclásico, éste 
(como el faro de Guánica) tuvo una elaborada cornisa y 
pretil de ladrillos. Las paredes de piedra rústica se 
cubrieron con un estucado blanco que combinaba con las 
piedras del zócalo. 

El escudo del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos se colocó sobre la puerta de entrada. El faro 
midió 50 pies de largo por 28 pies de ancho, con la torre 
octagonal de 32 pies de altura ubicada en el centro de la 
estructura. El lente de sexto orden proyectó su luz a ocho 
millas de distancia. El terremoto de 1918 agrietó y debilitó 
la estructura hasta el punto que se juzgó insegura y se 
construyó cerca una nueva vivienda de madera para el 
torrero. La torre fue reforzada y continuó operando hasta el 
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1921, cuando su linterna se trasladó al faro 
nuevo, sobre el cual todavía permanece. La 
torre se removió y el faro fue transformado 
en una escuela. El edificio se demolió en el 
1931; su zapata persistió hasta mediados de 
la década de 1990, cuando fue removida 
durante la construcción del parque donde 
ubica el faro actual. 



Feliciano Alonso, c. 1895 



Año 1921, luego del teremoto. Observe la 
torre reforzada y la nueva residencia del 
torrero. Cortesía de thelighthousepeople.com 


I 



Año 1925, sin la torre y convertido en escuela 



Año 1913. Cortesía de 
thelighthousepeople.com 
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Rincón 2 


El segundo faro de Rincón o de Punta Higüero entró en 
servicio el 12 de enero de 1922. Fue construido por la 
administración en la punta oeste de la Isla, cerca del primer 
faro, que fue dañado por el terremoto del 1918 y demolido 
en el 1931. Para reducir la posibilidad de daños por 
temblores de tierra, el faro nuevo se construyó de 
hormigón. La casa de madera construida cerca del faro viejo 
después del terremoto se siguió usando como residencia 
para el torrero. La torre mide 70 pies de altura y se parece 
mucho a la del segundo faro de Aguadilla, pero es más 
delgada y alta, a parte de que su escalera y columna central 
son de cemento en vez de metal. Aunque la intención 
original fue instalar una linterna de barras helicoidales, 
como las empleadas en el segundo faro de Aguadilla y en el 
faro de San Juan, se instaló temporalmente la linterna del 
primer faro y así permanece hoy. 
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La torre se automatizó en el 1933 y la residencia junto con 
las otras estructuras de apoyo se abandonaron, siendo 
destruidas años después por un fuego. Un informe del 1922 


sugiere que el lente del primer faro 
sobrevivió el terremoto y se utilizó en el 
faro nuevo. El lente de boya que se ilustra 
al final fue instalado posteriormente y 
usado al menos hasta el 1978, hoy se 
encuentra en el museo de la Guardia 
Costera en San Juan. Actualmente la luz es 
producida por una lámpara pequeña 
alimentada por paneles solares. El faro es 
la atracción principal de un parque pasivo 
administrado por el municipio de Rincón y 
que abre diariamente al público. La torre, 
sin embargo, está cerrada. 




ATI 
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La linterna es el único remanente del faro 
original español 
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San Juan 


El primer faro de San Juan, o del Castillo San Felipe del 
Morro, entró en servicio el i de enero de 1846. Sus primeros 
torreros fueron Manuel Soto y Narciso Sánchez, recién 
llegados de Cuba, y quienes al igual que los demás torreros 
de este faro, residieron en la ciudad aledaña y no en el 
fuerte. El faro se construyó en el bastión más cercano a la 
entrada a la bahía (Bastión de Austria) y consistió de una 
base octagonal de ladrillos, una torre octagonal de hierro y 
una linterna equipada con cinco lámparas e igual número de 
reflectores parabólicos. Su visibilidad desde el noreste no 
era óptima y por este, y otros problemas, el faro fue 
desarmado y mudado al bastión más cercano al mar 
(Bastión de Ochoa), donde entró en servicio el 1 de abril de 
1876, esta vez pintado gris oscuro y blanco, los mismos 
colores que tiene hoy. 

El faro se equipó con una linterna nueva y un lente Fresnel 
de tercer orden que proyectó su luz a 18 millas de distancia. 
El bombardeo de San Juan en el 1898 ocasionó daños 
irreparables a la torre y a la linterna. En el 1899 se reparó la 
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base, se construyó una torre nueva de 
hormigón y se instaló una linterna y un 
lente nuevo. En el 1905 la torre desarrolló 
una grieta tan grande que se decidió 
demolerla y construir sobre los restos de la 
base el faro actual de ladrillos, que entró 
en servicio en el 1908. Esta estructura de 
42 pies de altura se equipó con otro lente 
de tercer orden que hoy proyecta su luz a 
18 millas de distancia. Este lente, peculiar 
por no tener prismas superiores ni 
inferiores, es el único lente Fresnel original 
que se usa en la isla. En el 1932 el 
mecanismo de reloj que rotaba el lente se 
sustituyó por un motor eléctrico y en el 
1962 la luz se automatizó. El diseño de este 
faro ha sido motivo de controversia a 
través de los años, para algunas personas es 
una estructura hermosa mientras que para 
otras es una nota discordante en la 
arquitectura de El Morro. 




*0 



Primer faro. Feliciano Alonso c. 1895 
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Segundo faro alrededor del 1900. Observe 
la cortina que cubría el lente durante el día. 
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Vieques 

(Punta 

Muías) 


El faro de Punta Muías entró en servicio el i de junio de 
1896. Fue diseñado por Francisco de Albacete y construido 
por el gobierno mismo sobre un promontorio cercano al 
puerto de Isabel Segunda, para iluminar el pasaje de Vieques 
y guiar la navegación al puerto, que exportaba ganado y 
varios productos agrícolas. El edificio mide 53 pies de largo 
por 35 pies de ancho. Se parece mucho al faro de Arroyo, 
con el que comparte el patrón de círculos y rectángulos en 
la cornisa, y es casi idéntico al de Puerto Ferro, en posición 
opuesta en la costa sur de Vieques. 

El edificio se pintó inicialmente de gris claro, con detalles 
y zócalo blanco. Ea torre octagonal de 28 pies de altura está 
en el centro del edificio, su lente fijo de sexto orden 
proyectó una luz roja a ocho millas de distancia; 
actualmente la luz es producida por una linterna alimentada 
por paneles solares. Los dos faros de Vieques son los únicos 
faros puertorriqueños construidos originalmente con dos 
puertas, de las cuales la trasera está flanqueada por dos 
aperturas circulares (ojos de buey). Sobre la entrada que da 
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al mar está la base de un asta de bandera 
que no figura en los planos originales. 
Como ambos faros se construyeron en 
puntos altos, sus torres son cortas y la 
única apertura que tienen al exterior es la 
puerta que conduce al techo. El interior 
del faro fue completamente remodelado 
durante la década del 1940 pero la 
apariencia exterior, la linterna (cuyo 
interior está cubierto de madera) y 
aparentemente el techo de ladrillos 
permanecieron originales. El edificio se 
clausuró en el 1949 pero del 1961 al 1981 
sirvió de residencia a la señora Gilda 
Romero, quien evitó su rápido deterioro. 
El Municipio de Vieques adquirió la 
estructura y la restauró cuidadosamente en 
el 1992. 




Archivos Nacionales, 1908 
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Vieques 

(Puerto 

Ferro) 


El faro de Puerto Ferro entró en servicio en diciembre de 
1899, unos dieciocho meses después de concluida la Guerra 
Hispanoamericana. Fue diseñado por Francisco de Albacete 
y construido sobre una meseta cerca del centro de la costa 
sur de la isla, para facilitar la navegación por el sureste de 
Puerto Rico y hacia el puerto local, que exportaba azúcar, 
ganado y otros productos. Este faro es idéntico al de Punta 
Muías, ubicado en posición opuesta en la costa norte, 
excepto que los detalles y el zócalo se pintaron de gris 
oscuro, y su lente era más potente. 

El edificio mide 53 pes de largo por 35 pies de ancho. La 
torre octagonal de 28 pies de altura está en el centro del 
edificio, su lente de quinto orden proyectó la luz a doce 
millas de distancia. Los dos faros de Vieques son los únicos 
faros puertorriqueños construidos originalmente con dos 
puertas, de las cuales la trasera está flanqueada por dos 
aperturas circulares (ojos de buey) que ventilaron el baño y 
la cocina. Sobre la entrada que da al mar está la base de un 
asta de bandera que no figura en los planos originales. 
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Como ambos faros se construyeron en 
puntos altos, sus torres son cortas y la 
única apertura que tienen al exterior es la 
puerta que conduce al techo. Debido a la 
presencia de varias grietas, en el 1920 se 
solicitaron fondos para destruir el faro y 
sustituirlo por uno nuevo, pero la petición 
no prosperó. El faro continuó operando 
hasta el 1926, cuando un temblor de tierra 
le ocasionó daños adicionales; el edificio 
fue entonces abandonado y se instaló una 
luz en una torre de metal que colapso hace 
años. El abandono y el vandalismo han 
dejado el faro en ruinas. Algunas de la vigas 
del techo han caído y la mayoría de las 
restantes están en malas condiciones. Los 
terrenos circundantes son parte del 
Refugio Nacional de Vida Silvestre de 
Vieques. 





83 












84 





















Cisterna y pozo 



Condición del techo 
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